DE TEXTOS Y CONTEXTOS.
Lo cuenta el libro del “Génesis”. Los hombres quisieron levantar una torre que llegase hasta el cielo. ¡Qué cosas! A Jehová no le gustó la idea y dijo: “He aquí el pueblo es uno, y todos estos tienen un solo lenguaje; y han comenzado la obra, y nada les hará desistir ahora de lo que han pensado hacer. Ahora, pues, descendamos, y confundamos allí su lengua, para que ninguno entienda el habla de su compañero. ” Y aquello fue el acabóse. Pues algo parecido es lo que nos está pasando, alguien ha debido de confundir nuestra lengua porque cada vez se nos hace más cuesta arriba entendernos. Y donde el problema reside es en la confusión entre el decir y el querer decir. No sé si me entienden lo que les quiero decir. Pero bromas aparte, analicemos un poco la situación. Es sabido lo fácil que es hablar claro cuando no va a decirse toda la verdad. El problema es que el hablar claro puede llevarnos a decir cosas inapropiadas, por lo que ante el posible reproche a nuestras palabras sólo nos queda alegar que… “las han sacado de su contexto” ¿Pero quieren decirme qué tontería es ésa? Imagínense que alguien, una de esas esperanzadas personas que en lugar de hablar para decir algo dicen algo por hablar, suelta a los cuatro vientos una parida… qué sé yo… que hay que catalanizar España, por ejemplo. “Boutade” tremebunda, que dirían nuestros vecinos del norte. Pues si esto ocurriera, que ya sé que no, lógico es que alguien destacara la memez de la expresión, lo que inmediatamente daría lugar a que otro alguien (por supuesto de la misma collera que el “paridor”) saldría en su defensa alegando, ante las críticas, que la frase se ha sacado de su contexto, vamos, que lo que se quiso decir es que… Oigan, miren, ¡no!, qué quieren que les diga. Si fuera otra cosa la que se quiso decir, que la hubiera dicho. No creo yo que nuestro maravilloso idioma ande tan cojo que para hacerse entender necesite de muletas, cuando no de muletillas. ¿Otro ejemplo?, el derecho a decidir. Parece ser que se ha puesto de moda preguntar al personal si está a favor o en contra del derecho a decidir. Menuda papeleta, ¿eh? A ver quién se atreve a contestar que no… la pregunta tiene un tufillo de trampa que espanta y el motivo no es otro que el hecho de que la pregunta no cuestiona lo que dice… si no lo que quiere decir. ¿Me explico? Seamos claros y que nadie confunda nuestra lengua “para que ninguno entienda el habla de su compañero” que dice el Génesis. ¿Derecho a decidir? Sí. Pero a decidir qué. No se vuelvan locos, digan lo que tengan que decir, hagan lo que deban hacer, entiendan lo que les digan y olvídense de lo que les quieran decir. ¡Ah!, y una cosa, todas esas personas que no tienen nada que hacer, que hagan el favor de no venir a hacerlo aquí, que por estos pagos ya tenemos la cosa bastante complicada como para querer complicarla más. Aunque vivan de la política, al pan, pan y al vino, vino que este chicle ya no se estira más. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
